
EJ ERGIO y  A KM A DA
DIARIO DEFENSOR DE SUS CLASES ACTIVAS Y PASIVAS

Año 1
REDAOOIuN Y ADMINISTRACIuN

Precios de suscripción MADRID
ANUNCIOS Núma 60

Mad-id, un mes..,.^ 
Provincias, trimestre, 
Extranjero, año.......

1,50 ptas.
5 >

40 ..
MARTES 6 DE JUNIO DE 1905

Cuarta plana 
Reclamos.... 
Noticias......

15 céntimos línea.
1,50 > » Número suelto, 5 céntimos

La razón de la nube biendo tenido la suerte de sobrevivir á las mu- , 
chas campañas en que tomaran parte, sólo les 
quedan hoy cuatro años de vida militar.

Semejante modo de entender las cosas es com
pletamente equivocado. La actual organización 

Es fenómeno bien extraño. Hemos alean- del Ejército español tiene un parecido muy gran-
zado uuos tiempos en que los derechos del de con lo que ocurre después de una batalla de
hombre van ganando aceleradamente la SO- sastresa, en la retirada de una desordenada tro-
borania política: jamás tuvieron los Oprimí- Pa ó (lue persiguen las vanguardias enemigas,
dos campo más llano á la redención y la Grupos abigarrados más ó menos numerosos,
• v y v -x í nkn;At»« Pero en l°8 Que van confundidos y mezclados ar-juatioiainanoaaaolraoióalosdaabajotan- lnf;ntea hú,aree- lancer08,
ta escalara para subir a las alturas ni tama- dragOne8> ingenieros, administrativos y algún 
ña consideración á sus quejas, y nunca fué, I que otro músico con e instrumento á la espalda, 
como ahora, tan villanamente ofendida esa llenan los senderos y carreteras en perfecto orden 
misma sociedad, que ha borrado laesclavi- de rebaño, y así recorren todos los kilómetros 
tud en SUS códigos y ha sancionado la libar- necesarios para ponerse fuera del alcance eficaz
tad de pensamiento. de 108 Proyectiles con que van siendo obsequia-

Pní L) tal ve/ disculoarse la violencia dos por el vencedor. Conseguida esa desenfilada,ruada tal vez uisouipaise la violencia y e8tablQcidoa al fin eu nuavog cuarteles, ¿qué
cuando todo camino legal esta cerrado, 'ucede? Lo natural lo ló ic0- E1 primer cuillado
cuando no hay esperanza y toda resignación del generali el má8 perentorio, es el de deshacer
ha concluido; paro no siendo así, cuando I aquella mesa revuelta y prucurar que cada cual se 
esa violencia ni aun tiene por objetivo á los incorpore á su bandera para que, desapareciendo 

el barullo de la heterogeneidad, los jine es se 
agrupen por escuadrones, los artilleros acudan á 

aQr i sus baterías, y todos y cada uno á la co ectividad 
1 en que tienen sus destinos, en la que fueron edu

cados, y donde mayor rendimiento útil pueden 
. dar cuando suede la hora de volver á combatir. 

oon I En España, y á pesar de que la atmósfera está 
qud | preñada de electricidad, viéndose nubes de pól

vora por todas partes, vivimos en el mejor de 
loa mundos, y nadie se cuida de poner orden en 
el gran mosáico militar

UMBimastra nube contra la cual ei de in- I yi- a. 1 , i .... didos los hombres ¿ quienes quedan muchos anosmediata necesidad apercibirse. de servicio por delante, con los que solo tienen
Va en ello la existencia de todo cuanto un me8 de vida. |08 ágileSj £uerte8 y robustos, 

han creado las generaciones á través de los I con j08 ancianos y achacosos; los que pertenecen 
tiempos: religión, propiedad, leyes, familia, I ¿ ¡a escala activa, en las oficinas y covachue as; 
los tesoros del Arte y las maravillas cientí- ios de la otra escala, con mandos de actividad; 
ficas; nuestra vida y la herencia de núes- viejos asmáticos y catarrosos, luciendo la come- 
tros hijos; todo cuanto supone derecho; tilla de cuerpos ligeros; y muchachos que apenas
todo cuanto significa organización. La tem- tienen bozo, vegetando en zonas y cuerpos de re
pastad que amenaza esa nube carece de pre- Be^ejante absurdo no debe continuar. Y si en 
cedentes en la Historia; no tiae consigo la I paz, pero con toda urgencia, no se atiende á 
catástrofe de un monopolio de tiranías como procurar ia debida selección, nos exponemos á 
en el siglo iv; no presagia el advenimiento qUe la guerra nos sorprenda en estado de pol- 
de los pueblos; no se dirige á una transición pourri y vayamos al desastre. La realidad nos en
de las idaas ni á un renacimiento futui o; no seña que las naciones necesitan mantener tres 
trae más que las descomposiciones cadavé- clases de ejércitos: el primero ó de activo, con la 
ri-oa Al siHniiArnsn festín de los trusa- misión de marchar á la frontera antes deromper-ncas pai a el asqueroso festín ae ios gusa 8e la8 ho8tilidade8i por locual debe componerse
n0^‘ e A.» 1 - • I con hombres en la plenitud de su vigor; el segun-

Ese festín es el único ideal que iei menta d ó de Teser104> encargado de apoyar los movi-
en ella laborando sus rayos, y ese festín es mientü8 dei primero y ocupar les puntos que se
la insensata regresión á la edad primitiva vayan conquistando; y un tercero, ó territorial,
en que presenció la Naturaleza horrorizada formado por cuantos coa instrucción militar
el asesinato de Abel. No son vanas decía- sirven aún para defender la casa solariega, el
maciones. Medítese despacio el extremo á hogar patrio, ya que por su edad excesiva no re-
que puede llegar esa violencia, facilitada por parentela
los descubrimientos de la química, y se vera nece6Ídad de seleccionar por edades, lo primero á 
la urgente precisión de una defensa enérgica, que debe atendvrse ea á la perfecta organización 
universal, constante; de una cruzada en la de |a Reserva, dotándola de los hombres que la
que formen todos los ciudadanos honrados, £aita. en ia inteligencia que al conseguirlo se ob-
todos los que no reniegan del porvenir, to- I tiene, á a vez, redimir al de actividad de piezas 
dos cuantos veneren la obra de sus mayo- algo envobinadas.
res, la iglesia donde rezamos á Dios y el Entendemos que la Escala de Reserva debe 
hogar donde se cobija^nuestro suebo C°K"emento, que hoy B.-man en en,.

Pero no será esto bastante. Hay que a e Coq 1Qg coronrtlea de la qUe, llevando 
riguar ademas la razón de U nube, quiere diez añoa en 8us empleos, quieran pasarse á esa 
decir, el origen y procedencia de su núcleo, e8Caia de brigadieres. (Ese debe ser el nombre.) (1), 
las pestilencias vaporizadas que la nutren y I gon todos los jefes y oficiales de la ac iva que, 
el viento que la impulsa. Es menester sa- I llevando diez años de empleo, soliciten su ingre- 
berlo para desecar los pañi mos é impedir la so con el inmediato.
cuauoración á toda costa. Omitiendo el ha Y, por último, con todos los que por heridas en 
cerfo, sería todo inútil; hay qne luchar á la ’
vez contra las raíces y el tronco. Hecho el arreglo de escalas por edades y dedu-

Mucho podría escribirse a este proposito. cidoH dQ la ect^a todo8 aquellos elementos que 
Las causas originarias de las aberraciones i njngUQa faita ia hacen, en la de reserva pueden 
anarquistas no son difíciles, pero sí muy I 8in inconveniente continuar cuatro años más con 
complejas; nacen de la desesperación délos destinos que son á ella de derecho propio. Aún
unos V se refuerzan con los apetitos de la les concederíamos otros dos como militares á die
envidia que hace perder el juicio á los posición de la patria en concepto territoriales
otros; foméntale al atractivo que presen- eat,r
tan los refinamientos modernos, tienen por dQ más en el primer ejértiil0; pero ¿qué mal pue- 
consejeras la incapacidad y la holganza, por dg haber en que eirva en la reserva hasta los se- 
inoubadora una romántica sensiblería que senU y doa^ y en el territorial hasta los sesenta y 
debe amordazarse, y alentando en el seno cinc0?
todas las pasiones generadoras de los orí- I Ahora bien; como la segunda escala debe estar 
menes preséntanse con la máscara engaña- constantemente abierta para recibir á los proce
derá de una reivindicación filosófica. El denles de la primera, el .aa®®n8o dentro de ella 
hambre y la miseria ^i=U
sus prosélitos, una pasividad indisculpable de confuBÍone8< A nuestro juicio, lo práctico y
favorece sus obras, una cobardía egoísta 1GS sencillo sería determinar que en la reserva
facilita cómplices, un descuido en la educa- 88cienda ai empleo inmediato todo el que vaya 
ción voluntarios y una legalidad, mejor di- cumpliendo diezvños de ejectioidad en el propio. 
Oho una demencia de legalidad y de tole- Y á los que opinen que eso es demasiado, les 

’ - l invitamos a hacer números en la seguridad de
que han de convencerse que con esa prodigalidad 
aparente, antes de tres lustros escaseará tanto el 
personal en la reserva que no podrán cubrirse 
con él los destinos que le corresponden de te
niente general á subalterno en el ministerio de 
la Guerra, Consejo Supremo, Juntas técuic>c, 
Colegios de huérfanos, Subinspecciones, Gobier
nos y Comandancias militares, omisiones mix
tas, Zonas y Regimientos de reserva.

Hay muchos genera es, jefes y oficiales que en 
esos destinos pueden aún prestar á la nación ser
vicios eminentes, y desde luego mucho mejores 
que los que prestarían al frente de las tropas en 
campaña durante los calores estivales, ó descan
sando sobre la nieve y el barro en las largas y 
tristes noches del invierno. .

Y déjense, los caviloso^, de pensar en perjui
cios como los que se originarían si les proceden
tes de activo, al pasar á la reserva, lo hicieran

que parecen causantes de las desgracias que 
afligen á la humanidad, esa violencia cons
tituye una verdadera infamia y debe 
castigada, prevista y perseguida con más 
rigor que la violencia de las fieras.

No hay más remedio; la frecuencia 
que se repiten los atentados, el fin á _ 
van dirigidos, la barbarie y Ja crueldad en 
que se inspiran, va formando ya ea los ho
rizontes de . la civilización contemporánea

rancia protectores.
No cabe otro remedio, hay que desecar 

los pantanos, educar á la juventud, reme
diar las necesidades proletarias, impedir el 
apostolado pernicioso que divulga ciertas 
doctrinas, ahuyentar la vagancia y castigar 
con el fuego y con el hierro, sin clemencia 
ninguna, todo cuanto suponga un conato de 
accfón ó de propaganda libertaria.

Nadie permitiría una fábrica de moneda 
falsa, que mataría el crédito; nadie perma ■ 
necería callado viendo una mano criminal 
que incendiara el edificio en que habita, 
ninguna ley puede ni deba amparar la con- 
fnUniamnn nnra el robo, ninguna sociedad
autoriza la ciudadanía de las fieras. Hay por 
lo tanto que levantar una verdadera cruza
da; las autoridades no bastan. El maestro 
debe celar á sus operarios, el portero a los 
inquilinos, el vecino al portero, el comer
ciante á sus dependientes, el amigo al ami
go, todos, unos á otros, debemos constan
temente vigilarnos, porque no se trata de 
combatir una idea, sino de impedir un ase
sinato, de salvar los intereses de todos, y 
mirar por la Humanidad y por la. Patria.

con los últimos números. Vib ia t o .

Rebaja de edades, no
Por rejuvenecimiento de los cuadros entienden 

muchos la reforma de la Ley constitutiva del 
Ejército en sentido tan radical, que om putar 
mientes en los derechos adquiridos, antes bien 
atropellándolos, solo se tienda á echar al panteón 
de los retirados todos aquellos veteranos que, ha-

mo suspenso como un gran recibimiento como hecha contra las disposiciones lega- 
por parte de Inglaterra, reina de los mares les, siempre es ilícita e invalida, legalmente 
y no lejos de serlo de la tierra. hablando, probándose únicamente por este

Las escuadras de acorazados y cruceros; lapso de tiempo, la inconstancia, abandono 
su flota de torpederos; la magnificencia de I y menosprecio con que se le trata, faltando 
sus grandes establecimiento: navales; todo I abiertamente á la justicia, á la equidad y á 
indica allí el inmenso poder de la nación I la santidad de la Ley, que manda se le pres- 
previsora, de la nación libre, de la nación I ten derechos como compensación al cum- 
que impulsa el progreso y en la cual no hay I plimiento de deberes que le impone, 
derecho que no sea respetado, ni deber que | Esperamos, pues, que en el presupuesto 
no sea cumplido. de Guerra, que ha de discutirse muy en

Compare S. M. el Rey á Francia con In- breve, no quedará sin incluir tan necesaria 
glaterra y recordará con amargura la falta y justa reforma. Así lo pedimos una vez 
de nuestros gobiernos en no haber busca- más al excelentísimo señor ministro de La 
do la alianza con ese gran pueblo, cuyos I Guerra y á los Sres. Diputado y Sanadores, 
ami-ros están siempre amparados y viven I en la seguridad de que ha de ser atendida 
desahogada y libremente en euanto se. lo I nuestra petición, por ser ella justa y per- 
permite su vida interna y cuyos enemigos j fectamente conforme á la Ley, que ordena 
van siendo destruidos con aterradora pre- I tenga el clero castrense la asimilación, base 
cisión, que la diplomacia inglesa inspira to- de las demás prerrogativas anexas al Ejerci
dos sus actos en el engrandecimiento de su to, y de las cuales, como de aquella, carece 
paíSi I hoy en contra de la sana lógica y de los

Cuando termine la visita de nuestro jo- principios fundamentales de orden y buen
ven Monarca á Inglaterra, que juzgue, que I gobierno.
juzgue el Gobierno, que juzgue el pueblo I -
español, que juzguen el Ejército y la Ar Ooi
mada y resolvamos de una vez esa alianza, I BJsSl '6111 v
aunque tardía única que hubiera salvado I —4yer reanudaron b u s sesiones las Cámaras
nuestro imperio colonial. I francesas, formulando enérgica protesta contra

. —__ —। I ®l odioso atentado cometido en París.
—Ayer fué recibido en audiencia.por S S. nues

tro embajador en el Vaticano conde de Tejada de 
Valdosera.

—En París corre el rumor de que el presidente 
. del Consejo, M. Rouvier, se encargará de la car- 

DERECHOS Y DEBERES , I tera de Negocio» Extranjeros, en sustitución de 
Es una verdad universalmente reconocí- I M. Delcaseé.

da la que nos enseña que á todo derecho I En el ministerio de Hacienda reemplazará á 
responde un deber, y viceversa. Ella es re- Rouvier el actual subsecretario, Mr. Merlou.
flejo del derecho natural, de donde directa -El pr«id«nte de 1« Bepúbl ea francesa, acce- 
í j- .. a. I diendo á las reiteradas instancias del Rey de Es-ó indirectamente procede todo derecho po- ,ña itaróá Madrid probablemente, á fines 
sitivo, y convertida esta en un axioma filo- 5el ’ósim0 mes de octubre.
sófico, que constituye una regla de Derecho. I _En la mayoría de las poblaciones del territo- 

«E1 que siente el deber, el que tiene obli- i rio ruso catán verificándose manifestaciones fa- 
gaciones, debe sentir los derechos, natural I vorables á la paz.
es que tenga comodidades.» Esto es obvio y j En algunos puntos han ocurrido ya sangrientas 
claro como la luz meridiana. ' | colisiones entre los manifestantes y la fuerza pú-

Si así no fuera, claro está que ni sería po- | blica-
sible el desenvolvimiento de la misión de la ।
sociedad y sus individuos, toda vez que sin j P"" e_J_ ■*e-**lM<* AAlíliarl 
esperanzas de la protección que debe tener p 113000 00680(1 QCUlOQ 
todo ciudadano que cumple sus deberes, no | J .
se llenarían éstos con el desinterés y el sa- I Debemos una aclaración á nuestro esti

CLERO CASTRENSE

:orificio que muchas veces supone su cum- I mado colega El Globo, cuyas atenciones 
plimiento, ni sería posible tampoco el buen | COn nosotros le agradecemos mucho. , 
régimen y excelente administración de los 6 Somos partidarios de una España militar 
individuos, ya que con derechos solamen- | á la alemana con un Kaiser y todo, pero 
te—que supondrían privilegios graciosísi- I complementada con la alianza con Ingla- 
mos—no se verificaría el fin de las socieda- I térra.
des, ni se podría hacer valer el imperio de I La sola consideración de las pérdidas su- 
la autoridad, sin ser ésta atropellada y vul- | fridas, las causas que las motivaron y el 
nerada á cada instante. | desastre final, justifican nuestro deseo.

Quedamos, pues, en que los deberes y de- I Y créanos el apreciable colega, que no 
rechos son palabras correlativas que se jun- I había de perderse la libertad por ello, 
tan y corresponden recíprocamente; en que I El tiempo se encargará de darnos la 
no es posible que no haya alguien que te- 1 zón, si es que ofrece duda la eficacia del 
niendo derechos no tenga á la vez deberes; | medio que proponemos y que no es de aho- 
y en que no puede existir quien esté obli- | ra, sino que lo hemos expuesto há mucho, 
gado, sin que esas obligaciones tengan su I cuando todavía pudieron tener remedio las 
garantía y satisfacción en derechos que le i desgracias de la patria; pero el afán de estar 
amparen y protejan. I oyendo siempre la Marsellesa y el temor de

Ahora bien, siendo esto profundamente I perder las libertades conquistadas con el... 
cierto, parecerá ridículo que exista una cía- I himno de Riego, hicieron que cayera nues- 
se, una colectividad, el Cuerpo de Capella - | tra patriótica campaña en el vacío, 
nes, que perteneciendo al Ejército, con I Afortunadamentelascosasvancambian- 
quien tiene deberes, que son encarnación de | do y nos congratulamos de haber sido de 
lo más grande y santo que pueda e istir, I iog primeros en influir en los provechosos 
carezca, no obstante, de los derechos y ven- I cambios de la opinión que hoy ae sienten, 
tajas que son comunes á todos sus indivi- I Para verdades, el tiempo.
dúos. Y sin embargo, así es desgraciada- I-----------------—> ♦ >— ---------------------

ra-

CUENTOS DEL MARTES

Historia de un tintero 
contada por él mismo

I
En cierta ocasión, hace ya muchos años, 

hallé á un amigo mío en su despacho; sen
tado ante su mesa, y absorto, miraba fija
mente una hermosa escribanía de cristal de 
roca, verdadera obra maestra de gu^t^y 
de valor. ' .

Tan distraído estaba que ni me vió' entr.^ 
ni percibió el rumor de mis pisadasr^ni^ 
acerqué y permanecí silencioso mió..,/uoá.., 
tres minutos; nada, él conmuana inmóvil, 
sin pestañear, como petrific'lub dn s^ Abs 
tracción contemplativa. - - j

A una palmada mía, volvió iopFpsá|Tam 
la cabeza. í7, ' . i~ '

—¡Ah! ¿Eres tú?-me dijo. ^3
—Sí—le respondí.—¿En qué pensabas?
—En un mundo de cosas: en loúio-? 

en lo posible. ¿Ves ese tintero? 'Púes 
reflexionaba lo que puede hacerS^ coñ la 
tinta que encierra. * 1 í 1

—Filósofo estás hoy.
—No es culpa mía—f 

ria, que me ha contado 
ra estas ideas. , re.

— ¡Su historia!... ¡Contada á tí
Tú debes estar malo.

—No tal; y si lo dudas, aquí la tié^e^es- 
crita con su sangre. '

Diciendo lo cual, me alargó un anchó 
pliego de papel rayado en azul, de esa clu^ 
especial tan usada en el comercio.

En efecto, allí y con letra que no era de 
mi amigo, se leía lodo un inverosímil ctféd- 
to que no hubiera despreciado Luis Jo u f -

COMIENZA ELJEGIBIMIENTO
YA LO ülJIMOS

Daade Portsmouth, telegrafía el corres
ponsal de nuestro estimado colega La. Co
rres ponaenan de tispa/fta que dice que, el re
cibimiento hecho á S. M. el Rey supera a 
toda ponderación, habiendo dejado en su 
memoria un recuerdo tan grandioso, que 
jamás podrá olvidar.

Ya lo dijimos; nada tan sorprendente, 
nada tan espléndido, nada que deje el áni-

(11 Brigadier, término de la especialidad, ge
, neral sin faja como le» intendentes y auditores.

mente. _
El Clero castrense tiene deberes sacratí- I 

simos que llenar, tiene obligaciones que re- I 
presentan el sacrificio de cuanto mejor pue- I 
de apetecerse, tiene sobre él cargos honro- I 
sísimos, que indiscutiblemente ha llenado y I 
llena con arreglo á lo que leyes y reglamen- I 
tos le ordenan; y cuando así no es, cuando I 
alguno de sus individuos, por descuido ó I 
negligencia, omite el cumplimiento de esos I 
deberes, ahí está la potestad coercitiva, con I 
sus apremios y castigos, que vela porque el I 
imperio del derecho quede cumplido y , co- I 
rrige con sus penas las faltas que, conscien- I 
te ó inconscientemente, haya podido co- I 
meter. |

Esto está perfectamente. Así tiene que | 
ser irremisiblemente; y como prueba de I 
ello recientes están los hechos que confir- I 
man ahora, como han confirmado siempre, | 
la verdad, sin distingos de ninguna clase, | 
de que venimos hablando.

Y siendo esto así ¿por qué no ha de otor- j 
gársele los derechos que garantizan el cum- I 
glimiento de esos deberes? Aunque dicho i 

luerpo fuera hoy nuevamente creado, in- 1 
dudablemente habría que concedérselos, i 
con arreglo á las exigencias del buen sentir I 
y de la razón natural: pero es el caso que I 
cuenta ya una existencia anfigua, que per- | 
tenace al Ejército há largos años, con quien I 
cumple sus deberes y comparte penalidades 
y sufrimientos, y que como tal, tiene taxa
tivamente marcados, en la Ley Constituti
va, sus derechos y prerogatiyas, y... sin i 
embargo, los hechos dan testimonio de la 
falta de su cumplimiento; ahí está, como 
ejemplo vivo de la más grande de las in
consecuencias, el clero del Ejército, en la 
misma desairada y precaria situación en 
que quedó después del Decreto de 1931, sin 
que hasta ahora se hayan ocupado, el Go
bierno ni las Cortes, de reparar ese estado 
ilegal y contrario á la recta razón y al sen
tido común.

Dice un principio jurídico «que no se hace 
válido por el transcurso del tiempo, lo que 
en su origen fué inválido.» Por esto, aunque 
ya han transcurrido cuatro años desde aque
lla arbitraria organización, resulta que,

CLAS ES JPASI VAS
Señor D. Clodoaldo Piñal.

Mi muy distinguido amigo: Estoy muy confor
me con su proyecto publicado el 2 del presente 
mes, con el epígrafe de Clases militares pasivas, 
pues si bien comprendo que algunos detalles pue
den ser más amplios, es natural que en les redu
cidos límites de un artículo no se pueda desen
volver las ideas con la extensión que concibe la 
inteligencia, y ya en previsión se hace usted cargo 
de esto mismo al interesar la opinión de cuantos 
á él se adhieran, opiniones, ó mejor dicho, por
menores que sombreen con perfección el cuadro 
que tan inteligentemente bosqueja

Es indudable que una asociación de retirados 
de Guerra y Marina que yo apellidaría Liga de 
retirados, llegaría á mandar tanto poder que en 
ninguna ocasión habría quien se atreviera á vul ■ 
nerar sus derechos, sellados no pocas veces con 
su sangre, con alguna inutilidad física, por que 
brantamiento de su salud ó cualquiera otra cir
cunstancia, y con los valiosos y hasta heroicos 
servicios prestados en defensa de la honra patria y 
del brillo de las institueiones, una y otra con debe
res morales de amparar con su sombra una colec
tividad tan honrada y merecedora de la mayor 
atención por parte de los poderes públicos, cual
quiera que sea su forma: porque además de cum
plir así un deber de gratitud cuyo sentimiento 
gana tantos adeptos de valia en la gobernación 
de un Estado, se evita que alguna desesperación 
propia de la fiebre del hambre y del deseo de jus- । ticia, inicie una época de suicidios con la agra- 

| vante de que cada suicida, al arrojarse por el bal
cón, lleve entre sus brazos algún culpable de sus 
desgracias; y aun cuando sea delirio de su fanta ■ 
sía la culpabilidad que atribuya, emplee usted 
razonamientos persuasivos con el que se siente 

j morir de anemia, é irrita su vista la crasitud de 
| quien ocupó elevados puestos empujado por el 
i caprichoso vendaval de la fortuna.
| Ruego á usted que me inscriba en la relación de 
* los alistados con el número que me corresponda, 
i; si bien pido un puesto en la vanguardia cuando 
Í llegue la ocasión de atacar las pos dones que han 

sido de nuestra propiedad, y que por cualquiera 
medio debemos recuperar, cueste lo que cueste.

Nada más digo por hoy, porque tendré tiempo 
de exponer mi opinión en las reuniones familiares 
que debe usted iniciar, señalando el sitio para 
ellas, que yo creo debe ser la dirección de ese 
periódico ó la Plana de Oriente.

Vn  á b ic t o .

dán. (1)
—Esto debe ser una broma—exclamé.

. —Tengo la convicción de lo contrario; 
después que me oigas te pasará lo propio.

Hablaba tan serio, tenían tal firmeza sus 
palabras, que sin acertar á replicarle, apro
ximé una silla y me senté á su lado.

—Ayer recibí de mi corresponsal en Bai'- 
celona una libranza de 2.500 reales pagado 
ra á la vista; hícela efectiva por la tarde y 
regresé á mi casa para guardar su importe 
y acusar el recibo. Una visita inoportuna 
me hizo perder el tiempo que para contes
tar necesitaba, y cuando pude hacerlo sólo 
faltaban cuarenta minutos para la salida del 
correo. ,

Empleé veinte en escribir la carta, firmé, 
puse la dirección y llamé al criado para que 
la llevara sin demora.

Pero cuando iba á dársela, noté que la 
tinta estaba fresca y para evitar que se bo
rrase, cogí la salvadera y la vertí sobre 
ella.

Un grito de coraje se escapó de mi pecho; 
había tomado el tintero equivocadamente, 
y el negro líquido, después de poner el so
bre hecho una lástima, tomaba tranquila 
posesión de mis papeles y mi mesa.

Páseme hecho una furia, juré y maldije 
tanto, que, asustado el sirviénte, huyó de 
mi presencia; á no detenerme la idea de que 
se aumentarían mis perjuicios, hubiera es
trellado al culpable objeto contra el .pavi
mento.

Calmado al fin, puse la cai’ta, ilesa por 
fortuna, en otro sobre; y no queriendo con
fiar á nadie misión tan perentoria, tomé el 
sombrero, cerré este gabinete, y salí como 
empujado por el huracán.

Figúrate mi asombro, mi pasmo, mi estu
pefacción cuando esta mañana abro la puer
ta, cuya llave no he abandonado, entro y 
hallo ese papel en el estado que le miras; 
ni un borrón había en los demás, ni una 
mancha en la mesa.

Dudaba yo escuchándole si me] refería 
una fábula ó un hecho real, y no sabía si 
negar ó creer, si soltar la risa ó continuar 
serio como un grave alemán.

—¡Oh!—exclamé—es admirable.
—Más te la ha de parecer cuando leas.
Y leí sobre poco más ó menos lo si

guiente:
II

«Mi líquido vertido por usted no impri
mirá borrones, mi dignidad herida exige 
que lo utilice en defenderme.

Sé que debo la vida á un egoísta pensa
miento, de haberme usted arrojado contra 
el suelo hubiese manchado su hermosa al
fombra ó sus preciosos muebles; pero eso 
no me extraña. ¡Hay tantos hombres que 
deben la suya al egoísmo de otros!

¿Qué justicia es esa que de continuo en
salzan y predican ustedes, y al más pequeño 
lance la quebrantan?

¿No estaba yo inocente del suceso? ¿pues 
para qué insultarme y maldecirme? ¿por 
qué idear mi muerte? .

Incapaz de resistir, obedecí al impulso de 
su mano. De usted era la culpa, que no se 
fijaba en lo que hacía.

Así sucede siempre; obran ustedes con 
atolondramiento, y luego, cuando ven el 
resultado, se quejan é incomodan, sacan á 
escena á Dios, á la fatalidad y á su fortuna, 
sin observar que son los únicos culpables.

Téngalo presente, en todo hay al lado de 
la salvadera el bote de la tinta: cuidad no 
equivocaros.

¡Ingrato! Me habéis apostrofado dura
mente, y vuestra existencia, vuestra rique
za y vuestra dicha han salido de mí.

(1) Popular autor de «Los Misterios de la In
dustria» .
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Erais muy niño, y una enfermedad terri
ble os puso en los umbrales del sepulcro; 
un día llegó un famoso médico; después de 
examinaros, mojó en mi sangre los puntos ' 
de su pluma y escribió la receta salvadora. ;

De mí se valió vuestro espirante padre 1 
para escribir su voluntad postrera; en ella 
se os declaraba su heredero. ¡Cuánto lloré 
yo entonces al contemplar su estado! ¡Qué 
quiera usted! ¡Muchas veces hacemos los 
tinteros lo que no hacen los hombres!

Después se hundieron muchos años en el 
escenario de los tiempos; mi tinta, una vez 
repuesta y agotada, corrió toda la escala de 
sus clases, y tuve desde la azul aristocráti
ca, hasta la envidiada por la Noche.

Cumplisteis 18 años, os observaba y me : 
ponía triste vuestro aspecto; ya no os sen- 
tábais para escribir los temas escolares ni 
os dignabais mirar vuestros textos! ¡Qué 
bonito era el carmíneo líquido que enton
ces me habitaba! pero no me empleábais 
para nada; pálido y ojeroso, en suspirar se 
os iban vuestras horas. Era que amábais 
como se ama en la primavera de la vida.

Quizá no recordéis aquella tarde en que 
tan serio, tan sombrío, llegásteis y desta
pándome me heristeis con la pluma.

Lo que leí en vuestra frente me llenó de 
pavor; ibais á mataros y queríais despedi
ros del mundo.

Me resistí á prestaros mi servicio, y mis 
lágrimas temblorosas mancharon el primer 
pliego de papel.

Lo mismo sucedió á los dos siguientes. Ni 
una letra, sólo borrones conseguíais hacer.
' Esto le irritó á V.; pero le dió tiempo para 
soncebir un pensamiento, que fué su salva
ción.

¿Por qué no hacer á ella la súplica m ex-
—os dijisteis; tal vez s» ablande su 

corazón de mármol.
¡Oh! ¡con qué gusto pinté aquellos ren

glones que la dirigíais! Mi tinta estaba ra
diante de gozo y esperanza.

Mejor que yo sabéis lo que siguió; logras
teis vuestro anhelo, y aunque ni gracias 
hubo para mí, quedé completamente satis
fecho al ver vuestra alegría. Las almas no
bles hacen el bien por el placer de hacerlo, 
no por la recompensa.

No queriendo pecar de impertinente, dejo 
de referiros otros hechos que hacia mí os 
dejarían obligado; mas no he de terminar 
este relato sin indicaros todo lo que valgo.

¿Sabéis lo que puede salir de mis entra
ñas?

En mí reside el barro cía la ¿(lea.
Ponedme ante un Petrarca, y con mi tin

ta, con la misma que usted acaso emplee en 
escribir la cuenta de la ropa, haré una obra 
inmortal.

Un novador quizá escribiera razonamien
tos que conducirían hasta la luz del desen
gaño creencias seculares.

Un Pompilio, leyes bienhechoras.
Un... .
Mi derramado líquido se acaba, y en ex

tremo lo siento. ¡Me ocurrían en este ins
tante tantas que no podré decirle!

He malgastado mucho en un principio y 
ahora me hacía falta. ¡Qué no diera por una 
sola gota! '

¡Oh! puede usted sacar la consecuencia 
y no la ol vide nunca; la vida, como el dine
ro, cuanto menos queda más se aprecia; 
con la última moneda hay mucho que com
prar; con el último suspiro mucho que ha
cer y mucho que decir.»

III
Este episodio me ha preocupado algunas 

veces y, aunque lo he tomado á broma, no 
he podido menos de reconocer que tiene su 
fondo moral digno de meditarse.

¡Y he deducido tanto!
He comparado todo hombre inconsciente 

á una gota de tinta.
He mirado en las multitudes el medio con 

que, en las páginas de la Historia, eternizan 
sus ideas las inteligencias poderosas.

Desde aquel día tengo hacia los tinteros 
cierta consideración; ¿quién sabe lo que 
pueda salir de allí?

Y ¡vaya si los descubro con respeto!
Jtaan

COSÍAS O£L
Con'iuúa en alza la recaudación del Tesoro.
He aquí ei resultado obtenido en el mes de

Mayo:
Recaudado en Aduanas, 15.401.900 pesetas; de

más conceptos, 61,373.9U0. Central 23.706.188.
Casa de la Moneda, 107.278. Almadén, 4 613. 
Total, 113 718.753; es decir, 5 894 765 pesetas 
más que en Mayo del año anterior, en que se re
caudaron 107 823 992.

Si todos esos aumentos se dedicaran, como de
bía hacerse, á reorganizar el Ejército y la Armada, 
otra sería la suerte de España.

*# *
El pleito de la jefatura conservadora está sien

do la constante preocupación de los políticos que 
solo lían para subir en la inflnencia de los pa
drinos.

Y así s« explica que cada grupito tenga su 
candidato.

Todos quieren contar con buenas aldabas.
Aunque al país ¡o parta uu rayo.

Menos mal que á 1 >9 primates no les han r c o  
metido las impacientes que a los políticos de 
crede’ ciai y holia.

El Sr- Maura ha manifestado que su discurso 
en honor á la memoria dpi 8r Silvebi no será 
largo, y en é «a limitará á hacer el elogio del fina
do ilustre, sin mentar para nada ninguna otra 
clase de cuestión^ s.

El Sr. Dato, aunque era cosa se le atribuye, 
tampoco parece disnueslo á dar gusto á los impa 
cien tes

Tal conducta es digna de o plauso, pues el plei
to de la jefatura solo debe abordarse cuando los 
conservadores dejen el Poder.

Mientras eslo no ocurra el verdadero jefe es el 
Sir. Villaverde, como antea lo fué el Sr. Maura.

* #
Ei Sr. Montero Ríos, interrogado ayer por un 

periodista, insistió en que mientra^ la situación 
económica no ei-té Ifgiilizada, el partí :o liberal 
no puede afrontar las responsabilida-les del Po- : 
der.

Ya lo saben ios que picna.in que la crisis se va
á plantear al siguiente día de abrirse les Cortes j

♦ * i
De lo averiguado por la policía francesa resal ; 

tu que ei centro anarquista está en París, y que i 
«a Bürceíona se limitan á obedecer las « rdéues 
que reciben.

Y luego protestarán los eattlanietae délo que 
Human la tirónic» absorción del poder central.

El di» que éste l-s falcara los veríamos tribu ' 
tarios hasta de la república de Andorra

Las senadurías vitalicias y los distritos vucan- 
les tienen ai» sueño al iuflai.o número de eepa- *

ñolas que por carecer de ocupación desean ingre
sar en la política

Recomendamos al Gobierno que provea pronto 
esas vacantes

Pero dándolas á personas que puedan alegar 
algún otro merecimiento que el de haberse p sa- 
du la vida murmurando de los Gobiernos en los 
círculos po íticos.

A las Cámaras deben ir solo los que conociendo 
prácticamente las necesidades del país pueden 
p-oponer para ellas soluciones acertadas y efica - 
ces.

Para lucir y darsp tono están los salones y cen
tros de recreo.

.    — - ■

FRANGIA EN CAMPANA
En un periódico militar francés, se pro

pone la cesión por parte de España de los 
presidios menores, á cambio de... un terre
en el Muni.

Traslado á los manifestantes ante la Em
bajada francesa y al Sr. Canalejas.

¡Qué vecindad tan cariñosa!
! - ..... . ...... ------------------------------------ - -----

Ei Rey en Inglaterra
(POR TELÉGRAFO)

Llegada á — 'Visitas.
-.íadisáa para Lcarada'es

Portsmouth 5 (6' t.)
A las doce y cuarenta minutos fondeó en 

este puerto el yate Vtctun.a and Albert con
duciendo al Rey de España.

Este venía en el puente, vistiendo uni
forme de almirante inglés.

Inmediatamente pasaron á bordo á cum- 
í plimentar á S. M. el príncipe de Gales con 

uniforme de almirante, los altos dignatarios 
británicos que le acompañan, el embajador 
de España en Londres Sr. Polo de Berna
bé, y el alcalde con una comisión municipal 
de Portsmouth. El alcalde leyó un mensaje 
de bienvenida, al que contestó Don Alfonso 
con frases de gratitud, saludando al pueblo 
inglés, al rey de Inglaterra y á toda la real 
familia.

El Rey y el príncipe de Gales conversa
ron aparte durants algunos minutos, estre
chándose las manos y expresándose la mú- 
tua satisfacción que experimentaban al co
nocerse. El príncipe de Gales presentó al 
Rey á las personas del séquito.

Acto seguido desembarcó S. M. y á las 
dos menos cuarto partió el tren real con di
rección á Londres.

Llegada á Londres. -Visita á Ea 
aatedi-ai —Recepción en eB Quid-Hall

Londres 5 (8 n.).
A las cuatro y media y cuando caía un 

copioso aguacero llegó á la estación Victo
ria el tren que conduce á D. Alfonso XIII.

Esperaban á S. M. el rey Eduardo, el du
que de Connaught, los demás miembros de 
la familia real y el gobierno.

Tributaron honores los guardias irlande
ses.

Después de los saludos de rúbrica ocupan 
una carroza los reyes de Inglaterra y de 
España, acompañados del príncipe de Gales 
y del duque de Connaught. Siguen los ca
rruajes de la comitiva. El desfile es esplén
dido, lucidísimo, á pesar de que la lluvia ha 
destruido ó manchado los adornos que se 
habían dispuesto, las colgaduras y los gru
pos de banderas españolas y británicas. Las 
músicas militares entonan la Marcha Real 
y el himno británico.

En todo el trayecto los reyes fueron ova
cionados con delirante entusiasmo por un 
público numeroso que llenaba las calles y 
los balcones.

Al llegar á Buckingham-Palace la reina de 
Inglaterra espera á D. Alfonso. La entre
vista es cordialísima.

Más de tres cuartos de hora dura la pre
sentación de los personajes palatinos.

Luego el Rey Alfonso es conducido á sus 
habitaciones.

En la visita que S. M. hará á la catedral 
católica de Londres, será recibido bajo pa
lio, asistiendo á la ceremonia casi todos los 
obispos católicos ingleses y los arzobispos 
y obispos escoceses.

La misa se dirá á puerta carrada. Oficia
rá el obispo Amigo de Scuthwark. Termi
nada la solemnidad religiosa, D. Alfonso 
pasará á la capilla del Santo Sacramento, 
donde se le dirigirá una salutación en nom
bre de todas las gerarquías católicas de In
glaterra. El rey hará entonces donación de 
un cáliz de oro al arzobispo Bourne.

Para la visita del Rey al Guid-Hall, se ha 
instalado en el salón de lectura una inmen • 
sa mesa en forma de herradura, á la cabeza 
de la cual se sentará el lord mayor, tenien
do á su derecha á D. Alfonso y á su izquier
da al príncipe de Gales.

En otras mesas colocadas dentro del espa
cio limitado por la gran herradura, se sen
tarán por orden de gerarquía los persona
jes del séquito y de la prensa, cuya repre
sentación será limitadísima.

En distintas mesas dispuestas á derecha 
é izquierda de la central se instalai’áu 600 
miembros de la corporación municipal de 
la City.

La mesa central estará regiamente ador
nada con cuatro mil ó cinco mil orquídeas 

i naturales, presentadas en copas de oro que 
i después se conservarán como recuerdo en 
! el Guid-Hall.
I En las otras mesas se distribuirán otras 
mil ó diez mil flores, en su mayoría crisan
temos, rosas y tulipanes.

El di» «e
Hoy á las once de la mañana el Rey de 

España ha recibido al Cuerpo diplomático 
en Biickingham Palace.

Luego ha visitado particularmente la 
nueva catedral católica romana de West- 
minster, y en seguida fué á almorzar con 
Sus Altezas Reales el Duque y la Duquesa de 
Connaght, en Clarence House.

Habrá una recepción á la colonia españo
la y á las diversas Comisiones en la Emba
jada española, de cinco á siete de la tai-de.

Después se celebrará un banquete de gala 
en Buckingham Palace, después del cual el 
Rey de España con los . comensales de Sus 
Majestades, pasará á los salones, donde to
cará una banda de música.

Se vestirá de toda gala.

Las primeras noticias oficiales de Lon
dres, recibidas hoy en el ministerio de la 
Gobernación, dan cuenta de la visita hecha 
á primera hora de la noche por D. Alfonso 
al príncipe de Gales y de la esplendidez que 
alcanzó la recepción de las clases aristocrá
ticas de la sociedad londinense.

Según dichas noticias, S. M. el Rey se re
tiró á descansar á las diez de la noche.

UN PROYECTO SOBRE AUXILIARES
DE ARTILLERIA

Un compañero me ba notificado que el señor 
; coronel de Artillería D Juan Fernández Flores y 
" Humanes, Un publicado un folleto en que con 

densa las reformas que á su juicio deben intro 
ducirae en el personal del material de artillería. 
Ai parecer, es un estudio ; rotundo y digno de 
atención, especial.siente por parte de aquellos je 

■ tes y oficiales que ha tiempo vienen trabajando 
por enderezar nacía nuevos rumbos cuan io con 

‘ dicho personal tiene relación
■ orno solo se me han facilitado algunos datos 

. de tan interesante obra, A ellos limitaré este ár
tica lejo.

■ El señor coronel Fernández pone como sueldo 
- de entrada el de 1 250 pesetas anuales para los 

auxiliares de oficinas y almacenes Sobre ser de 
■ justicia, pues las funciones de Lis primeros son 
{ exactamente iguales á loa del Cuerpo de Oficinas 
i Militares, que tiene ese haber en su inferior ca- 
; tegoría, y ios segundos desempeñan idéntico co- 
: metido que los celadores de Ingenieros, los cua- 
í les empiezan mucho más mejorados aún, los 
¿ tiempos exigen la desaparición del sueldo de 1 000 
( pesetas. ¡Buena diferencia de lo que hoy repre- 
. sentan 83 al mes en comparación de lo que sig- 
j nificabau el año 1878 que se crearon los Cuerpos 
. de Auxiliares del Personal de Artillería 1 Los al- 
i qaileres de las casas h: n subido, los comestibles 
l están más caros y el progreso ha traído nuevas 

necesidades. Ni el más sabio economista domés
tico na ría boy el singular prodigio de vivir sin 

1 muy duras estrecheces, con 16 du'-os y medio en 
Madrid, Barcelona, Cádiz, Sevilla, etc.

Ni ¿qué había de hacerlo? Y» conseguiría bas
tante sí, castigándose al celibato, podía arrastran
do la vida de un modo insólito para los que han 
recibido sólida base social, ea decir, llegaría á la 
meta de lo imposible, ei comía regularmente, 

' vestía con misérrima decencia, fumaba (nec sidad 
es para casi todos los españoles' aunque fuera de 
lo peor, y atendía un poco al cultivo de su espí- 
ri tu

Es preciso, pues, apoyar con decisión el sueldo 
ds entrada ideado por el autor del fo lelo.

Para el empleo siguiente al de entrada, fija 
1.800 pesetas. Pero no lo concede sino .1 que me
diante examen demuestre poseer determinados 
conocimientos. Es lógica la exigencia, pues el 
progreso requiere cada día mayo - aptitud en to
das Tas profesiones y en todos los oficios

Querer elevar la cultura de los empleados es 
intento que merece aplausos ca urosísimos.

¡Hay que desterrar la rutina burocrática! ¡Hay 
que simplificar los servicios de las oficinas! ¡Hay 
que confiar á toda clase de Auxiliates cometidos 

i más arduos de los hasta hoy desempeñados!. .
Y, sin más cultura, sin especial desarrollo del 

cerebro, ¡eso es imposible!...
Para el límite de la carrera se proponen bs 

2.600 pesetas que hoy disfruta el auxiliar princi
pal en las oficinas de Artillería, límite á que se 
ascenderá por rigurosa antigüedad. Jin esto no se 
introduce variación alguna. Son tres, pues, las 
clases á que, con ua criterio sano y certero, deja 
reducidas las categorías de los auxiliares del per
sonal de Madrid Porque ¿se me quiere decir qué 
diferencias de funciones existe entre todas les 
que hay en la actualidad? Pues si ninguna, basta 
con recompensar la constancia, que se traduce 
en años de servicio. 1 sto, es claro, partiendo de 
que se posee la suficiente capacidad para el de
sempeño de los diferentes des inos.

El señor coronel Fernández Florez y Humanas 
ha ido recogiendo en sus cargos útiles enseñan
zas y por eso desea, il.evar allí donde ha visto una 
deficiencia, un magnífico remedio; conoce la ne 
cesidad de que las secciones armadas (y los depó
sitos también lo ban menester) tengan un auxi
liar de oficinas, y lo propone sin ambajee <ie nin
gún género; percibe la incongruencia de que los 
oficiales de Artillería se separen demasiado de 
sus tareas c eutificae, y recomí nda que se pon 
gan al frente de los almaceaes de los Cuerpos 
auxiliares de almacenes; está persuadido del mal 
que se origina á los pendolistas de plan illa con 
la existencia de escribientes eventuales y acon
seja que se dé ingreso á éstos, no sólo para que 
desaparezcan, y con ellos, lá morbosidad le un 
Cuerpo constituido, sino también los inconve 
nientes que coosig . lleva la inversión de las 
partidas de presupuesto, ya que se gaste en per
sonal una cantidad de alguna consideración de 
lo á material consignado. Esto último pone de 
manifiesto aquella colectiva delicadeza adminis
trativa del Cuerpo de Artillería que tanto honra 
y distingue á la agrápac ón.

Partiendo el señor coronel, D Juan Fernández, 
del noble principio da no perjudicar con sus pro
yectos á tángano de los que actualmente prestan 
servicios ea los Centros y Dependencias de Arii- 
lléria, excusado es decir que aceptará da buec 
grado se dé ingreso en la Escala á los paisanos 
oue hoy están encargados de la marcha amanuen- 
tioa de los Cuerpos, sea cualquiera la circunstan
cia legal en que se encuentren

Aun esforzándome en ser lacónico, no puedo re- 
sislir la tentación de dar á conocer la proporcio
nalidad que el autor acepta para las Escalas de 
auxiliares de oficinas y almac nes.

Es la siguiente: un 25 por 100 para la primera 
clase, un 45 para la segunda, y el resto, ó sea un 
30 para la tercera. Con lo cual demuestra que si 
sabe pensar hondo, no desconoce aquel disfrute 
moral que se experimenta sinlien lo bien. Plausible 
es exteriorizar sin velos los dictados de nuestro 
espíritu en especial cuando redundan en prove
cho del prójimo.

Magna est vis conscientia; quam qui negligunt se 
ipsi indicant.

Ju a n  Ca b a l l e r o .

bin e mo s
Algr» que importa

Hasta ahora habíanse encaminado nues- 
j tros afanes á demandar en primer término 
. aquello que consideramos indispensable al 

sostenimiento del carabinero y de su casi 
siempre numerosa familia, porque entendía
mos y seguimos entendiendo que no es po
sible exigir el exacto cumplimiento de un 

i deber, si el que ha de cumplirlo carece de 
las facultades y elementos indispensables 
que el mismo deber exige.

Hoy demandaremos también algo que, si 
j bien no tiene relación alguna con el escaso 
i haber del carabinero, importa en cambio 

mucho á éste ver conseguido por el mayor 
1 prestigio y fuerza moral que con ello apor- 
■ ta para el desempeño de su difícil misión, 
! pues que si mucho influye la justa y pro

porcional remuneración del servicio presta- 
í do al que lo desempeña, no influye menos 
' el concepto moral de que se halla rodeado 
• en la práctica de aquél, quien un día y otro 

día ha de luchar contra solapados delin- 
' cuentes, cuya impunidad amparan con el 
. mayor descaro aquellos que, contando con 
, el favor de encumbradas personalidades, se 

mofan de la ley escarneciendo á los encar
' gados de velar por su cumplimiento, 
j Ese algo que tanto importa al carabinero 

no es el aumento de haber solamente, es el 
’ aumento de consideraciones en el cumpli

miento de su misión, es el mayor prestigio 
y fuerza moral que necesita tanto como el 
haber, para que su personalidad sea respe
tada allí donde quiera que esté desempe
ñando su servicio, es en fin algo muy im
portante de que hoy carece y que le es tan 
necesario, como necesario le es atender á 
su sostenimiento, porque no tan solo de

pan vive el hombre, sí que también vive de I 
sus ideas y da la eonsidaración de sus con
ciudadanos. Esta es, pues, la causa que nos 
mueve hoy á recabar de los podares públi
cos una mayor atención hacia el Cuerpo de 
Carabineros, elevando el prestigio de éste 
á la altura que las circunstancias exigen, á 
fin de que no resulte burlada su importan- • 
tísima gestión encaminada al engrandecí i 
miento de las rentas públicas, para lo cual 1 
es indispensable que las leyes se cumplan y ; 
se apliquen con el saludable rigor que re- i 
quieren, aun cuando los delincuentes estén ? 
protegidos por el caciquismo ó amparados 
por los mangoneadores de la política, no 
dejando sin castigo todo cuanto el castigo 
merezca.

Solo así podrá conseguirse que el Cuerpo 
de Carabineros se eleve á la altura en que 
siempre le mantuvieron el cumplimiento de 
su deber y la tradición de su brillante his
toria y que siga dando hermosos ejemplos 
de abnegación y patriotismo y de sus rele
vantes servicios en favor de la Hacienda.

DESDE CRNftRIñS
X

El día 16 visitamos el varadero y los ta
lleres que una casa inglesa tiene estableci
do en Las Palmas, varadero en el que fui
mos obsequiados con un espléndido lunch, 
después del cual nos encaminamos al mag
nífico hotel de Santa Brígida, donde nos es
peraba ua almuerzo de esos que hacen épo
ca en la historia gastronómica de los pue
blos. A la terminación hubo entusiastas 
brindis en los que tomé parte pronuncian
do uno de tonos festivos que fué acogido 
con grandes risas por mis amables compa
ñeros que reconocieron la filosofía práctica 
que encerraba.

En efecto, defendí en él, que el hombre 
debía estar siempre en la cama, como la es
pada en la vaina y no salir de ella sin que 
lo exigieran motivos de honor. Y la verdad 
es que, el traqueteo á que estábamos some
tidos me hacia desear el descanso, pues 
entre almuerzos de una docena de los más 
exquisitos platos, comidas de otros tantos, 
bailes, músicas, tumbos en el mar y en los 
coches por tierra, ayuno de orden determi - 
nado, andaba yo echando de menos la calle 
de Alcalá y la virgen de la Paloma, tan fre
cuentada por las mejores chulas de los ba
rrios bajos; chulas que, ála verdad, suspen
den el ánimo del más formal, aun cuando 
pertenezca á la respetable clase de pasivos.

Después del almuerzo, y por la rara ca
sualidad de haber llegado á Las Palmas en 
uu soberbio transporte italiano la señora 
Cacini, gran cantante y hermo. a y amabilí
sima mujer, y estar presente Néstor de la 
Torre, barítono canario que canta admira
blemente, no siendo menos admirable su 
complaciente y constante amabilidad, se 
improvisó un concierto del que pude apre
ciar sus bellezas por los aplausos de los de
más, pues yo estoy lo bastante sordo para 
que no me hagan efecto alguno ni aun las 
notas más brillantes emitidas por divina 
garganta, razón por la que há tiempo, qui
zá desde bien joven, aprecié más la gargan
ta femenina por la garganta propiamente 
dicha que por la emisión de sus sonidos. 
Así es que cuando en el Real veo agitarse 
los brzos, aplaudir frenéticamente y hasta 
subirse á las butacas faltando á la etiqueta, 
me quedo con la boca abierta y me parece 
estar entre locos.

Dispénsen ne los aficionados al bell canto, 
por la heregía que acabo de decir, conso
lándome el recuerdo de Napoleón el grande 
que decía refiriéndose á los cantantes, que 
el ruido que menos le molestaba era el de 
los cañonazos, declaración que revelaba un 
alarde de falta de cultura que no fué incon
veniente para alcanzar más glorias para 
Francia que todos los cantantes juntos su
bidos en la escala de Milán.

Por la tarde se dió un baile en la Nunían- 
cía, cuya cubierta estaba adornada de las 
flores más fragantes, sirviéndose un es
pléndido lunch en la toldilla y siendo con
ducidos en los botes de á bordo á tierra, 
cuautos nos honraron con su asistencia á 
aquella fiesta, débil muestra de nuestro 
agradecimiento á los constantes obsequios 
de que fuimos todos objeto, desde el minis
tro al último peninsular, cuyo lugar ocupo.

Al otro día, almuerzo espléndido y servi
do con el gusto que sirven en el Hotel de 
Santa Catalina; obsequio que debimos al 
Gabinete literario, cuyo presidente el mar
qués de Guisla, hizo los honores con la dis
tinción que le caracteriza, pronunciando un 
brillante discurso que fué contestado por el 
simpático D. Barber, representante de El 
Imparcial.

Los señores Soldevilla, Barber, Maroto, 
Rovira y Benítez de Lugo tomaron parte en 
la agradable conversación que, relacionada 
con los intereses de orden moral y material 
de las islas, se entabló; demostrando cana
rios y peninsulares que solo les guiaba la 
idea de llegar, por el esfuerzo de todos, á 
una Patria grande, próspera y respetada.

Al otro día se organizó una expedición á 
Gando, donde existe un magnífico lazareto, 
abandonado hoy; presenciando los excur
sionistas una lucha según las antiguas cos
tumbres del país y siendo obsequiados con 
un espléndido almuerzo.

A la mañana siguiente se organizó otra 
expedición á Arucas, durante la cual, á que 
no asistí pues hubiess tenido que pedir un ‘ 
estómago prestado, me dediqué á visitar las ) 
baterías; visita á que tuvo la bondad de in
vitarme mi antiguo amigo y compañero el : 
ilustrado coronel, comandante de Artillería
de la plaza, Sr. Sánchez del Villar, al cual 
acompañaba el distinguido, ilustrado y la 
borioso capitán Halcón.

De dicha visita saqué la consecuencia de 
que, como en todas las plazas del litoral, 
hay que dedicar preferente atención al ar
tillado, mejorando el sistema de municio
namiento, estableciendo ó reparando los 
caminos que conducen á las baterías, dotar 
á éstas de los servicios telemétricos y tele
fónicos necesarios, y de forma tal, que no 
peligre el personal dedicado á su servicio 
en caso de combate, pues de dicho servicio 
depende la eficacia del tiro, dotar á las pla
zas del servicio de iluminación necesario 
por medio de potentes proyectores perfec-
lamente instalados y resguardados en lo 
posible, aumentar el personal da la« bate- • . . ,------------ --
rías agrupando á éstas bajo las órdenes de V ’ *¡amb™‘on de dee i“o,
eomanrlanfpq v nrtrnnivandn frAntñq to “e ^aja Plenda8 de vestuario y equipocomanuantes, y organizando los trentes te- nevadle por aquéllos, sin pasar cargo alguno á 
rrestres y marítimos bajo los de tenientes los Cuerpos que los hayan recibido al incoroorar- 
coroneles, dando al Arma de Artillería in- se el personal de que se trata.

ta^vencíón en cuanto se relacione con pro
yectos de baterías, los cuales no deban ser 
estudiados aisladamente, sino por una co
misión mixta de ingenieros y artil eros, y 
por último, crear un Cuerpo de apuntado
res, artificieros, telemetristas y telefonis
tas, Cuerpo cuyo personal, debe pasar por 
una escuela, obtener en ella titulo de sufi
ciencia y ser retribuido de manera decoro
sa y proporcionada al importantísimo ser
vicio que ha de prestar.

El artillero de hoy, no es el artillero de 
ayer, cosa de la cual deben convencerse 
cuantos ocupan ó están llamados á ocupar 
los altos puestos de la milicia, para ver si 
alguna vez se establece aquí una organiza
ción racional, á la moderna, sin prejuicios 
ni recuerdos de ayer, recuerdos con los que 
se alienta el espíritu pero no vive la ma
teria.

Pero como estos asuntos relacionados con 
la defensa nacional están en estudio donde 
deben estar, que es en el Estado Mayor 
central, cuyo general jefe marqués de Po- 
lavieja, reune condiciones excepcionales de 
inteligencia, ilustración, erudición y expe
riencia, y cuya salida para Baleares se 
anuncia, con objeto de proseguir el estudio 
de la defensa de costas que con tanto éxito 
comenzó en Ceuta, es de esperar que llegue
mos al fin á tener un plan único y comen
cemos á realizarlo lo más pronto posible.

Dejo para otra la terminación del viaje y 
las consecuencias que de él deduje.

CSodoaldo Piñal.

Tiro nac^onai
Anteayer domingo se verificó en el Campo de 

tiro de la Moncloa el concurso de Consolación. 
Fueron g»na ios loe premios por D Juan Gonzá 
lez y D. José Pérez Recaída.

También fué terminada por la mañana la tira
da del concurso especial para personas que uean 
cédula personal de 11.a clase, adjudicándose el 
premio del primer grupo á Pedro tiánchez, el del 
segundo á E ías Sáenz, y los del tercero á Anto
nio María Barbería y Eduardo Martín. Tomaron 
parte en esce concurso 73 tiradores, constituyen
do un verdadero éxito para la representación de 
Madrid.

El domingo próximo, á las tres de la tarde, se 
verificará el concareo de honor para tiradores, 
premiados ó no en el que se disputará la artísti
ca y valiosa Copa de plata, donada por S. A R. la 
Infanta Isabel. La matrícula ha quedado abierta 
en secretaría, Ballesta, 21, según lo izquierda, 
pudiéndose hacer hasta la hora de cem nzar el 
certamen en el Campo 3» tiro

En dicho día se verificará el reparto de pre 
míos y un asalto de armas, amenizando la fiesta 
la banda del Hospicio.

Con estos alicientes creemos que habrá gran 
concurrencia en e Campo de tiro.

Rosompansa
Le ha sido concedida la Cruz de segunda 

clase del Mérito Militar blanca al ilustrado 
teniente coronel de la Guardia civil D. José 
García Pérez, como recompensa á los tra
bajos realizados como ponente de la comi
sión á quien se encomendó la redacción del 
Manual para las clases de tropa.

No puede ser más merecida la recompen
sa, si bien creemos debiera ampliarse con
cediéndole la pensión enherente á dicha 
cruz.

OE TOROS
B'WlEFiCIO DEL TORTERO

Para el jueves próximo se anuncia a gran co
rrida extraordinaria que se ha organizado á bene
ficio del veterano matador de toros Enrique San 
tos (Tortero).

Ss lidiarán nueve toros de las siguientes gana
derías: Veragua, Gómez (D. Félix), Aleas, Pérez 
de la Concha, Biencinto, Hernández (D Este
ban), Palba ó(barra.

Serán estoqueados por Hermoaílla, Algabefio, 
Parrao, Pepe Hiilo, l agartijo, Vicente Pastor, 
Gallito y Tortero.

Entre los banderilleros figuran los diestros La- 
gartijido, Fuentes, Conejito, Guerra ito, Jereza
no, tialeri, L gartijillo Chico ocharito y Maz- 
zantinito, y los banderilleros Blanquito, Moyano 
Patatero, Cayetaaite, Recalcao, Perdigón. Garro- 
che, El Moreno y Luis Leal

Llevarán el servicio de mulillae loe novilleros 
Regatería, Platerito, Segurita; Galerita, Limifla- 
na, Mediavilla, Jaqueca, Covadonga, Finito y 
Chiquito de Bagoña

El primer toro será rejoneado por Isidro Grané 
y Mariano Ledesma.

La corrida no puede tener mayores alicientes. 
Seguramente se llenará la Plaza.

Los señores abonados tendrán reservadas sus 
localidades todo el día de mañana miércoles.

La corrida empezará las cuatro en punto,

-h t ía t  _ ora u o
Ha sido autorizado para trasladar su residen

cia á I ún el auditor de división D. José Bolafios 
Sánchez

■

En vista del informe emitido por la Junta fa
cultativa de Artillería y del resultado de los en
sayos realizados por la comisión de Experiencias 
de la misma arma, y con el fin de evitar la rotu
ra del eje de la excéntrica, del disparador en el 
cierre del cañón de tiro rápido de 75 milímetros 
de campaña Saint Chamond, se ha dispuesto lo 
siguiente;

1 0 Aprobar la modificación del trazado del 
percutor y de la excéntrica del eierredel C t r 75 
Opa. S.-Ch., con arreglo á los planos remitidos 
por la casa constructora. 2.° Que por el Museo 
de Arti lería se publiquen los planos correspon
dientes á la reforma de que se hace mención, en 
Colección del material. 3.“ Que se proceda, á la 
brevedad, á la reforma de los elementos de refe
rencia en todos los cierres del material Saint 
Cnamont existente, cuya reforma se efectuará
por los parques regionales de Artillería y que para 
evitar la rotura de los puntos de agujas percuto

? TAS en cualquiera de los materiales Krupp, Saint- 
. Chamond ó Schnuider se evite el funcionamiento 
| del percutor fuera de los casos de tiro real, y que 
$ en los contados que sea preciso hacerlo para ins- 
' truír el personal se realice colocando una vaina 

descargada en la recámara del cañón, renovando 
i el estopín cuando la punta del percutor no 
i choque.

' Se ha concedido el empleo desaguado teniente 
de la re-erva gratuita al sargento di la Guardia

•: civil, redrado, D. Paulo Carretero García.

80 ha resuelto que por loa cuerpos activoe en
¡ que causaron baja los individuos de tropa que 

por consecuencia de lo dispuee o en el art. 16 de 
j la real orden circular de 17 de Noviembre del año
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DIARIO OFICIAL
Infantería

Destinos.—Comandantes D. Juan Sulla I érez, 
vocal de la comisión mixta de Uác^res y D Eran 
cisco Blanco Miño, de la de Lu^o.

Recompensas. Cruz de segunda clase del Mé
rito Militar con distintivo Illanco á los tenientes 
coroneles U. Enrique Amado Ibafiez y D. Joa 
quín Linares Piñero.

Clasi/icaÁones.— Apio para el ascenso el pri
mer teniente ^E. R.) D. Miguel 8alas Valimana.

Artillería
Ascensos. — SI empleo superior inmediato al 

teniente coronel íJosé Sanchíe y Guiil n, co 
mandantes D Pedro Espunera y Ortis de Urbiua 
y D. Evaristo Gómez Humillos, capitán 0. Casi
miro Polaco y Bustamante y primer teniente don 
Joaquín Boinas y Caballero.

Estado Mayor
Ascensos.- A comandantes los capitanes don 

Lorenzo Pifieiro y Fernández de Villavicencio, 
marqués de la Mesa Asta, U. Antonio Marcó y 
Cordero y D. Rafael González y hodrigo.

Cuerpo Juridtoo
Ascensos.—A teniente auditor de primera don 

José Sentmenat Fomcuberta.
Reemplazo.—Pasa a esta situación el teniente 

auditor de primera D. Salvador García Rodríguez 
de Aumense.

bastos militares
IíiA 6 OE JUNIO (1)

A13 DE Ii93. -Guerra coa Francia.— 
'Ataque y toma de Uaslel Ptgnon. Los españoles al 
mando de D. Ventura Caro rompen las líneas 
enemigas y arrebatan a los franceses la inexpug
nable fortaleza de Uastel Pignon, batiendo y com
pletamente derrotando hasta las mismas reservas 
republicanas en donde hacen prisionero al vale
roso general La Gertetferre.

El ejército d«l incansable Caro, cuya era la 
misión de guardar los Pirineos occidentales y 
mantenerse á 1» defensiva sobre la línea del Bi- 
dasoa, hacía, no obst-n e frecuen es irrupciones 
en territorio francés, y en la casi .otaiidad de los 
comb ilbs que a diario se ibraban, el éxito coro
naba los esfuerzos de las tropas españolas.

El 3 de Junio había logrado aquel experto ge
neral con su reducida fue-rza destruir la fundi
ción de Baigorry, incendiándola después de ruda 
lucha; pero no contento aun y ganoso de alcanzar 
otro más brillante y decisivo triunfo en la maña
na del ti atacó resueltamente á Castel Pignon.

Adelantáronse los españo es baeta las avanza
das enemigas f ivorecidos por densa niebla; pero 
rechazados en su acometida, replegáronse de or
den de Caro sobre la montaña de .dendioelza, ya 
que por otra paite, ¡as escabrosidades del terreno 
unido á la oscuridad misma, hacían eumbinente 
arriesgada la emprendida operación.

El capitán Moncey, de orden del general La- 
Geaetierra, que en aquella parte de la línea 
francesa tenía el mando, atacó entonces las pusi- 
ciones españolas con úna fuerte columna.

Aque bravo oficial, lanzando sobre nuestras 
baterías una banda de tir adores escogidos las 
ciñó enteramente, logró apagar el fungo de las 
piezas é hizo muy crít ua la situación de los espa • 
fío es. pues muertos ó heridos, habían ido sucum
biendo todos los artilleros.

Pero, por fortuna, destejando el sol en aque- 
1108 momentos la niebla, fué descubierto el ene 
migo, y arrojándose los nuestros sobre él con 
tanta furia y tan irresistible empuje le acome
tieron y castigaron su audacia, que hasta un re 
gimientu de grauaderon franceses que cubría la 
retirada, fué hecho materialmente .pedazos en 
una terrible carga á la bayoneta-

Conseg'ddaeBta ventaja, ya no fuá cosa fácil el 
contener en su entusiasmo a los soldxdos espa
ñoles. Continuaron avanzando, y enardecidos 
más aún con a presencia de Car® que enfermo 
y gotoso habíase hecho conducir en unas pari
huelas basta el pie mismo de las trincheras, asal
taron la montaña con admirable bizarría quedan
do dueños de la codiciada fortaleza de Casie. 
Pignon.

Después de triunfo tan bri lante, arrojáronse 
nuestras tropas sobre las reservas republicanas 
posesionadas de las al aras de Orison; y deapre 
ciando su m ortífero fuego, atacáronlas de flanco 
logrando desordenarlas enteramen'e.

Aunque otras tropas 1 egadas de refresco reno
varon la pelea, muerto b u  general Desulime, des
mayaron todiie y precipitadamente recogiéronse 
á San Juan de ‘Pie del Puerto

(1) En el error de ajuste sufrido ayer, como 
habrán podido observar nuestros lee ‘eres, el pá
rrafo que empieza: «Con bronco estrá ito . » y la 
linea suelta que le sigue, debe leerse á continua 
ción del que teimina así: «. .ni saben tampoco lo 
que es el mar >

En este glorioso h- .•ho de srmas, notablemen 
te se distinguió el regimiento de A h ica al mando 
de su. coronel D. F-i-ancísco Javier- Cáele- 
B$>s>. *

ManííoS Oarilio
MsaMfc-cM¿iiBaia»na. .

N 5¥i J I AS
Se ha hecho cargo de la segunda eomandam ¡a < 

del crucero < arios V», el capitán de fragata don 
Francisco Escudero Sagaetuy.♦

El capitán general ha transmitido á Madrid 
gran número de protestas eontra el a i ntado-de i 
París, y felicitaciones por haber salido ileso eí 
Rey, que ha recibí lo hoy.

Ha vuelto á encargares del mando del regi
miento de Guadalujiira el coronel de Infantería 
D Manuel Vázquez.

Estado sanitsr-io cíe Madrid
Durante la semana última hubo escasa varia

ción en la salud pública Pie lo miniaron los esta
dos catarrales, aiiuinas y ligeras bronquitis Han 
disminuido las inflamaciones graves del aparato 
respiratorio, singularmente las de naturaleza in
fecciosa. H y pocos ataques de ín 'ole gripal. La 
patología del tubo digestivo comienza á presentar 
los desarreglos intestinales propios e la esta
ción calurosa.

En los niños la enfermería es abundante y con 
frecuencia grave. Hay mucho sarampión y co
queluche, a go de difteria y escarlatina.

ES 8st*ríen»do daí teatro Españo3
Los empre «arios de los teatros de la Comedia, : 

Prin esa, Lara y Zarzuela han presentado an e j 
el gobernador civil el recurso de alzada en pro- ; 
testa de1 acuerdo del Ayuntamiento por 1 cesión I 
de teatro Español al primer actor D. Fernando i 
Díaz de Mendoza.

#**
Academia de Juriaprudesicia

El sábado celebró sesión la cuarta sección de , 
esta Academi bajo la presidencia del Sr Rodrí- ’ 
guez de Rivera, que pronunció breves v < orreétí- 
simas iras w para pr testar en noihtre d- la Acá- 
demia del atentado c< nt>a D. Alfonso en París y í 
para dar cuenta del Bentimi nto de la corpora i 
ción por el fallecimiento de D. Francisco Silvela , 
ex i residente de la Academia

Las palabras del Sr Rodríguez de Rivera fueron • 
objeto de adhesión unánime por parte de los se- * 
ñores académicos asistentes.

Seguidamente continuó la discusión de la Me - i 
moría dei 8r Alvarez Insua Escobar, haciendo 
uso de la palabra loe señoree Amezua, Villaiso o, • 
Sánchez del Río, García de la Barga y Pomares, i 
que pronunciaron elocuentes y apasionados dis- ■ 
cursos. ¡

El próxi ao sábado hará el Sr. Alvarez Insua ¿ 
el discurso resumen de su Merporia.

IWás esceeadra
Sr. D. Clodoaldo Piñal.

Querido amigo y compañero: Al leer la { 
aprobación que ha tenido el ministro de Ma- i 
riña de sus compañeros de Gabinete y la ; 
natural y lógica de nuestro joven Soberano, # 
del proyecto da construcción de escuadra 5 
para presentarle en las Cámaras, se llena 1 
de contento el alma de todo buen español, i 
pues se ve el comienzo de la creación de | 
una fuerza marítima que tanta falta está i 
haciendo al país; pero ya que el ministro «i 
ha abordado con entusiasmo y patriotismo ; 
el que la nación sea dotada de una fuerza " 
naval tan necesaria, debía no habarse limi- ? 
tado á tan exiguo número de buques, pues i 
para imponer respeto y ser respetado se ne- | 
cesitan muchos más.

Bueno es empezar por algo, si continuara í 
el acrecentamiento periódicamente; pero 
si por la eterna y mentirosa cantinela ; 
de que no hay recursos, se da punto final á 
las construcciones, vendrá con el tiempo 
otra destrucción como la de Cavite y San
tiago de Cuba y adiós mi dinero y mis bar
cos.

Los acontecimientos que se están des
arrollando en el extremo Oriente están de
mostrando palpablemente lo que se necesita 
para conseguir el triunfo en las guerras 
modernas, tanto en tierra como en mar.

Los estudiosos japoneses, los amantes de 
su patria, los que proveyendo la lucha ac 
tual empeñada contra el coloso europeo 
preparaban sus huestes, acumulaban sus 
fuerzas y su generalato y almirantazgo des

arrollaban en sus gabinetes los planes de 
campana que llevados á la práctica serían 
coronados por el triunfo, han conseguido su 
objeto; en cambio la Rusia, confiada en su 
grandeza y sin preparación alguna, pues no 
podía calcular nunca que un pigmeo se atre
viera á desafiar á tan colosal gigante, ha 
sido deshecha, aniquilados sus ejércitos, 
destruidas sus escuadras y ya sin esperan
za de triunfo.

Cuando los combatientes tienen sus fuer
zas equiparadas, es la ciencia táctica suma
da con la fe y entusiasmo del combatiente 
quien obtiene la victoria. Toda nación 
bien organizada militarmente tiene estu
diadas por su Estado Mayor general y por 
su Almirantazgo todas las campañas, tanto 
terrestres como marítimas que le puedan 
soárevenir; pero á estos estudios deben de 
unirse todas las fuerzas materiales y todos 
los elementos que han de concurrir en la 
lucha para obtener el triunfo apetecido.

Es preciso mucha más fuerza naval; es 
preciso la construcción de muchos y bue 
nos torpederos; es indispensable destruir 
lo que no sirve y construir lo nuevo con 
todos los adelantos modernos.

Tengan entendido los hombres que han 
de regir los destinos de la nación que para 
que España figure en el concierto europeo 
es necesario que tenga una fuerte y pode
rosa escuadra de combate.

La nación alemana acrecienta su marina 
de guerra de una manera formidable, y 
busca y encuentra y allega recursos para su 
sostenimiento, no gravando al proletario. 
España tiene resuelto este problema á poco 
que se estudie, y el Gobierno debe solucio
narlo. El actual ministro de Hacienda, que 
tiene buen talento y que debe tener arraiga
do en sí los principios militares, aplique 
esos principios á la general administración 
del país, y resultarán abundantes recursos 
con que sostener una buena y fuerte marina 
de guerra.

Sin más por hoy, queda suyo afectísimo 
amigo y compañero,

Ro d r ig o  d e  Viv a r .

POLITICO
E5 Rey en Londres

Los telegramas oficiales recibidos al me
diodía en el ministerio de la Gobernación, 
procedentes de Londres, participan que Su 
Majestad oyó misa esta mañana en la cate
dral católica, después almorzó en el palacio 
de los duques de Connaught y esta tarde se 
le obsequiará con un té en la embajada es
pañola.

Al regresar S. M. á Madrid se detendrá 
un día en San Sebastián, no en París como 
decían algunos periódicos.

El Rey llegará á esta corte el día 12 á las 
tres de la tarde.

Consejo de minfsiros
Pasado mañana, jueves, se reunirán los 

ministros en la Preaidencia para celebrar 
Consejo.

Estará dedicado éste, principalmente, á 
tratar de las necesidades y aspiraciones del 
archipiélago canario y á estudiar la manera 
de darlas pronta satisfacción, para lo cual 
el Sr. Cobián ha realizado en los últime s 
días un trabajo verdaderamente notable que 
someterá á la aprobación de sus compa
ñeros.

Huelga solucionada
Ha quedado solucionada satisfactoria- ■ 

mente la huelga que ayer plantearon los . 
operarios de un taller de fundición de esta 
corte.

Los proyecto» de Haciende .
El Sr. García Alix ha ratificado hoy el i 

propósito del Gobierno de presentar al Con
greso en su primera sesión los presupues
tos y todos los proyectos complementarios.

Con objeto de que estos lleguen pronto á 
conocimiento del público, el mismo día de 
su lectura se facilitará á la prensa un ex
tracto de los mismos y al propio tiempo el 
Sr. García Alix publicará un folleto expli
cativo de la obra económica del Gobierno, 
la cual confía en que merecerá del público 
la más favorable acogida.

Los presupuestos de liquidación, ha di 
cho el Sr. García Alix, han cumplido ya su 
objeto; el que ahora se preseutará es un 
presupuesto de reconstitución, que no se 
reduce solo á los servicios interiores, sino 
que mira también al exterior. -

El pixoyacto de alcoholes
Hoy ha visitado al ministro de Hacienda ‘ 

el Sr. Bañols, para hacerle algunas cónsul- I 
tas acerca de la constitución de la comisión 
mixta para la reforma del Reglamento de . 
alcoholes.

Dicha comisión quedará constituida pro- i 
bablemente el día 19 del corriente.

Ni son todos ios que están... ,
El gobernador de Granada ha comunica- ' 

do al ministro de la Gobernación que ha- < 
biendo girado una visita al hospital de de- ; 
mentes de aquella población, ha tenido oca- f 
sión de apreciar que muchos de los que en 1 
el mismo están acogidos se hallan en el per- i 
fecto uso de todas sus facultades y gozan ’ 
de excelente salud. ‘ I

En vista de esto el Sr. González Besada ; 
ha suspendido en sus cargos al secretario ¡ 
de la Diputación, al diputado visitador de ¡ 
dicho Establecimiento, al médico y al di- $ 
rector del mismo.

Nos parece muy digna de encomio la 
energía del Sr. González Besada.
---- ------------—miifnieiiii ■■ -------

Quijote del Centenario
Por haber cambiado de empresa, ha entrado la 

publicación de esta obra en una nueva fase.
La publicación se hará con toda regularidad.
La obra constará de 200 cuadernos con cuatro 

láminas cada uno y una entrega del texto del 
Quijote primorosamente editado.

Se distribuirá un cuaderno semanal, cuyo pre
cio será el de una peseta

Además se regalará á ios suscriptoree cuatro 
magníficas láminas litografiadas en colores, re
producción de o t o s  tantos cuadros que, inspira
dos en asuntos del Quijote, pintó Jiménez Aran- 
da Estas láminas se distribuirán con los cuader
nos 50. 100 150 y 200.

EDICIÓN e x t a :a o r o in %r ia . — Se hará 
una tirada de gran lujo compuesta solamente de 
937 ejemplares; que se distribuirán entre los sus- 
criptores que deseen serlo de ella ó entre los 937 
que primeramente lo soliciten, toda vez que el 
número de éstos no puede exceder del que se in
dica.

La obra constaié de 200 cuadernos con cuatro 
láminas cada uno y una entrega del texto del 
Quijote, y tanto el papel de las láminas como el 
del texto serán de gran valor, y las primeras se 
reproducirán sobre un fondo de color adecuado 
para dar idea exacta del d bujo que representa. 
Se distribuirá un cuaderno semanal al precio de 
tres pesetas.

La publicación de esta edición comenzará en 
cuanto se terminen los trabajos uecessrios para 
ello, que será en plazo relativamente breve.

Terminada la obra, se regalará á cada uno de 
los BUBcriptcres á ella una de las 826 laminas ori
ginales de Jiménez Aranda (137 son repelidas, 
poi o cual no figuran en los cuadernos), ó de las 
111 que inspiradas también en asuntos del Qui
jote. dibujarán con dicho objeto Aipéri , Gon
zalo Bi bao, García Ramos, Luis Jiménez López 
l abrera.. Moreno Carhoneio. Surolla, Salas v Vi
llegas.

Él dibujo que haya de adjudicarse á cada uno 
de los suBcriptores lo designará la suerte en !a 
forma que oportuna mente se indicará; pero to
dos serán agraciados por ella, toda vez que b u  
número es igual al de iáminae que se sortean

Como garantía de esto, cada uno de aquellos 
poseerá un talón de suscripción con el número de 
orden que le corresponda, y antes de procederse 
ál sorteo se pub icará una relaciónen la que apa
rezcan todos ellos.

Como cualquiera de las laminas sorteadas tie
ne más va'or que el importe total década aue- 
cripcióu, se regala la obra á los abonados á esta 
edición, que por todos conceptos resulta intere 
san tísima
, Si alguno de ellos dejase la suscripción antes 
de que termine la publicación de toda la obra, la 
casa editorial adquirirá los cuadernos que el sus- 
criptor tenga en su poder, mediante un descuen
to prudencial de su valor total, que se estipulará 
en cada caso.

Los Buscriptoree de Ej é b c it o  y  Ar ma d a  que 
deseen adquirir la obra pueden hacerlo por núes 
t o conducto, enviándonos el importe de loe cua
tro primeros cuadernos mas 1,00 de correo y certi
ficado y nosotros nos encargaremos de servirles 
b u b  pedidos.

Corresponsales de
“Ejército y Armada,,

Los euscrlptores que quieran hacer efectivolsu 
abono por medio de b u b habiLtados en las capi
tales de provincia, pueden dirigirse directamente 
á los señores que se relacionan:

Almería ■ D Servando Azcárate, Reina, 21.
Cáaiz.— D. Facundo Pérez García, Manzana- 

reses, 1, primero.
Castellón —D. Froilán del Amo.
Ceuta —D. Federico Valverde.
Coruña —D Jesús Galdo Pasa par.
Granada. I). Ange: Jondo, escribiente del 

personal del material.
Guadalajara - D. Eduardo Barrón Madrid 

núm. 20.
Logroño.— Sres. \ artínez y Ruiz. Imprenta y 

libreiía modernas. ' errado 1*20
Melilla.— i. Fernando Moreno, médico
Murcia D. Antonio Beltrán Díaz. Fábrica de 

pólvora.
Pamplona. — D. Gervasio Salanueva. Parque de 

Artillería
Santiago.—D. Bernabé Fernández Santa Cris

tina, 7.
Valencia, —D. Agap to Moreno. Danzas, 5.

j francisco (Jrbina. Frao de Drzáiz,

Zaragoza — D. Roque del erro. Parra, 4, 2 u
...

Espectáculos para mañana
Goraedia —Compañía Mariani. ■ (Beneficio 

de Teresa ?Zariani.—Magda (casa paterna).
Apolo. A las 8 y 1(4. Los picaros celos ■■ 

De balcón á balcón, Pícara lengua.—El primer 
reserva. — El perro chico.

ZarzueBa.— A las 8 - Los Huertano». — Mo 
roe y Cristianos. - El Puñao de rosas. —El Seduc
tor.

Moderno. No se ha recibido el anuncio.
Parieh -A las 9 de la noche.—Debut de 

las Sensors Debut de las Tafanas el escéutrico, 
Filds. los voladores Abuela yj toda la compañía 
internacional que dirige Willían Párish.

Salón de actualidades — (Alcalá 4) — 
Espectáculo de variéis.—La hermosa coupletis- 
ta Candelaria Medina. La Violeta. Amalia 
Molina. Adela Cubas Bailes españoles A 
las siete sección selecta

Panorama imperial i,— ( 'ontera, 10.) 
De tres de la tarde á doce de la noche. Viajes 
alrededor del mundo.—Espectáculo instructivo, 
premiado en varias exposiciones.

Recreo de Salamanca.—(Ayala l)-8ec- 
ción diaria - Patines, mañana y tarde. -Cine
matógrafo de dos á siete.

í Palacm de proyecciones. — íFuencarral, 
i l;i5.i—lodos los días, desde las cinco á once 

secciones cinematográficas, las mayores noveda- 
- dos — ambio de programa todas las semanas.
i Recreo ArgrüelIes.—(Ferraz, 29.)—Patines. 

Gimnasio. - Ca-

- (Guiñol) —Calle 
domingos y días 
tres de la tarde,

roussel, etc., etc.
Teatro de la Infancia, 

de Sagasta, 22 y 24. Todos .os 
festivos, funciones desde las

; con nres de oonítos juguetes
_• Texblrc Fantástico. (Sagnsta, 17.)-Gran 
t cinematógrafo. Unico en su género. Todos los 

días desde iae cuatro de la tarde sensacional es
pectáculo.

REGLAMENTO
de ía

Policía gubernativa
precedido del Real decreto de 33 de Manso 

de 1905, reorganizando dicho servicio, y 
, seguido de un apéndice que contiene las 
> disposiciones legales que para su apliea- 
' ción se citan.

Publicado autorizado por R. O de la Presiden
cia del Consejo de ^vlinistros de 18 de Mayo 

, de 1905.

Garlos Yieyra de Abren
Jefe de Negociada de secunda clase

Precios 1,53 pesetas
De venta en la administración de este 

periódico.

Alfredo Alonso, impreior.—Barbieri 8.—'
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corla. Pero ¿quién hay en el mundo que 
se pueda alabar que ha penetrado y sa • 
bido el confuso pensamiento y condi
ción mudable de una muje-? Ninguno 
por eierto. Digo, pues, que así como 
Lusciiida me vió, madijo: Cardenio, de 
boda estoy vestida, ya me estén aguar - 
dando en la sala don Fernando el trai 
dor, y mi padre el codicioso, con otros 
testigos, que antes lo serán de mi muer 
te que de mi desposorio. No te turbes, 
amigo, sino procura halarte presente á 
este sacrificio, el cual, si no pudiere 
ser estorbado de mis razones, una daga 
llevo escondí ia que podra estorbar mis 
determinadas fqerzas. dando fin á mi 
vida, y princioio á que conozcas la vo
luntad qne te he tenido y tengo. Yo le 
respondí tur .ado y apriesa, temeroso 
no me faltase lugar para responderla. 
Hagan, sehora, tus obras verdaderas 
tus palabras, que si tú llevas daga para 
acreditarte, a ¡uí llevo yo espada para 
defenderte con ella ó para matarme, si 
la suerte nos fuere contraria. No creo 
que pudo oir todas estas razones, por ■ 
que sentí que la llamaban apriesa, por
que el desposado aguardaba.

Cerróse esa esto la noche d mi tris - 
teza, pásaseme el sol de mi alegría, 
quedé sin luz en los ojos y sin discurso

en el entendimiento. No acertaba á en
trar en su casa ni podía moverme á 
parte alguna; pero considerando cuánto 
importaba mi presencia para lo que su
ceder pudiese en aquel caso, me animó 
lo más que pude, y entré en su casa, y 
como yo sabía muy bien todas sus en 
Iradas y salidas, y más con el alboroto 
que de secreto en ella andaba, nadie me 
echó de ver: así que, sin ser visto, tuve 
lugar de ponerme én el hueco que hacía 
una ventana de la misma sala, que con 
las puntas y remate de dos tapices se 
cubría, por entre las cuales podía, yo 
ver, sin ser visto, iodo cuanto en la 
sala se hacía, ¿Quién pudiera decir aho 
ra los sobresaltos que dió el corazón 
mientras allí estuve, los pensamientos 
que me ocurrieron, las consideraciones 
que hice? Que fueron tantas y tales que 
ni se pueden decir, ni aun es bien que 
se digan; basta que sepáis que el des ■ 
posado entró en la sala sin otro adorno 
que los mismo vertidos ordinarios que 
solía. Traía por padrino á un primo 
hermano de Luscinda, y en todo la sala 
no había persona de fuera sino los cria 
dos de casa.

De allí á un poco salió de una recá 
inara Luscinda, acompañada de su ma
dre y de dos doncellas suyas, tan bien

tus deseos, porque Luscinda es mi es
posa y yo soy su marido ¡ \h, loco de 
mil ahora que estoy ausente y lejos del 
peligro, digo que había de hacer lo que 
no hice: ahora que dejé robar mi cara 
prenda, maldigo ai robador de quien 
pudiera vengarme si tuviera corazón 
para ello como le tengo para quejarme: 
en fin, pues fui entonces cobarde y ne
cio, no es mucho que muera ahora co
rrido, arrepentido y loco.

Estaba esperando el"cura la respues
ta de Luscinda, que se detuvo un buen 
espacio en darla, y cuando yo pensé 
que sacaba la daga para acreditarse, ó 
desataba la lengua para decir alguna 
verdad ó desengaño que en mi prove 
cho redundase, oigo que dijo con voz 
desmayada y flaca: »8í quiero», y lo 
mismo dijo don Fernando, y dándole 
el anillo, quedaron en indisoluble nudo 
ligados. Llegó el desposado á abrazar 
á su esposa, y ella poniéndose la mano 
sobre el corazón, cayó desmayada en 
ios brazos de madre. Resta ahora decir 
cuál quedé yo viendo ven el «sí» que 
había oído, burladas las esperanzas, 
falsas las palabras y promesas de Lus
cinda, imposibilitado de cobrar en 
algún tiempo el bien que en aquel 
instante había perdido: quedé falto de

los cuatro días que allí llegué, llegó un 
hombre en mi busca con una carta que 
me dió, que en el sobrescrito conocí ser 
de Luscinda, porque la letra dél era 
suya. Abríla temeroso y con sobre'alto, 
creyendo que cosa grande debía de ser
la que le había movido á escribirme es
tando ausente, pues presente pocas ve
ces lo hacía. Preguntóle al hombre, an
tes de leerla, quién se la había dado y 
el tiempo que había tardado en e! ca
mino. Díjome que acaso pasando por 
una calle de la ciudad á la hora de me
dio día. una señora muy hermosa le 
llamó desde una ventana, los ojos lle
nos de lágrimas, y con mucha priesa le 
dijo: Hermano, si sois cristiano, como 
parecéis, por amor de Dios os ruego 
que encaminéis luego estacaría ni lu
gar y á la persona que dice el sobrescri
to, que todo es bien conocido, y en ello 
haréis un gran servio o á nuestro Se
ñor, y para que no os falte comodidad 
de poderlo hacer, tomad lo que va en 
este pañuelo; y diciendo esto, me arro
jó por la ventana un pañuelo, donde 
venían atados cien reales y esta sortija 
de oro que aquí traigo, con esa carta 
que os he dado. Y luego, sin aguardar 
respuesta mía, se quitó de la ventana, 
aunque primero vió cómo yo tomé la

M.C.D. 2022
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DE MUEl AS CARIADAS
A-Rmil8 (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No si 

n IR 8 r F R O N 1 trata de un remedio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian, 
R IUmi VulaU11 8ino un remedio que vence en el acto á esos dolores, que parece que van 
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

Se vende: Arena!, 2. Puerta del Sol, 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro
vincias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18.

LA TUBERCULOSIS PULMONAR
SE PUEDE CURARA
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Para la preparaciófojpjy^ <31 Colegio General Mi

litar tien#- un Gimn^Mo gn^ipleto á cargo de D. Pb u  
0,10 b d e n c io  Ló pe z  Co r r a l,Profesor de Gimnasia del Co- 
0,10: . legio de SordO-mudos 'fCvígó's de Madrid.
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presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios GUm 
eos de la Habana.
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'Tk 18 la tompatóa'TrasatiáDtica
. ' <>9''ot' .. V" ■ •• . 11 - h a. ' ' lU .n-Moer

Primer grado: curación del 90 por 100|en el término de sola á ocho meses.
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.
Tercer grado: si el enfermo no está muy agotado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas. ‘
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el suefio sejhaoe reparador; el apetito au

menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas fuerzas.

ESCRIBID CON DETALLES DE LA MARCHA DE LA ENFERMEDAD AL OR. SEGUNDO BELLVER
Montera, 41.—MADRID.—Consulta gratis.

Lililí de Cuba y Méjico
[• ■von
.ELdia- Un de - Abril saldrá de Bilbao, el 20 de SauUnder y el

.21 de Ooruña, ei vatpor A oa-*; »»
■

Alfonso XIII

(tiraqtamen'te para ff^aqa Admite pasaje y carga
para Cóst»ficme y Papífico qon trasbordo en Habana al vapor de 
1a ííoea de Venezuela-Cotembis. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea da New-York Cuba y Méjico
-iltre i' i)h ':

-—El día 24 de- Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 
el 28 de Cádiz, eUapnr, Bnenos Alces directamente- pana 
New-York, Habane!y Wnáwúz. Combinaciones para distintos 
puntos de los Estados Unidos, litorales Cuba ó islas de üanto 
Domingo.

Tíyái ^^ené^feíl- olombia

,.,X -i n - . ! f irui ü8 6D

. Línea de Rueños Aires
' ■’ '* , se sL-

El día 3 -de 'Abril, dé Bir^lqga, el 5 de Málaga, el 7 de 
Cádiz el vapor U'eóa X.IIÍ directamente para Santa Cruz de 

b Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
• : I , ix. ->h i: ■ :;<■ .i OÍUOO c 1

El día 17 saldrá dé Barcelona, el t8,de Valencia, el 19 de Ali
cante, él 20 de Málaga y el 22 (f^Oádrrel vapor M. U. Villa- 
verde directamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante  ̂^V^tencia.

Línea de Fernando Póo

EJÉRCITO ARMADA
DIARIO DEFENSOR DK SUS CLASES ACTIYAS Y PASIYAS

DIREOOIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN.—San Ro^M, 8, bai» Í8([UÍGrda

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS. —Trimestre, 5 pegatas.
EXTRANJERO.—Año 40 pesetas.

ANULOLOSt Cuarta plana, 15 céntimos línea.
Reclamos, 1,50 pesetas línea.
Noticias, 2,50 pesetas línea.

El día 25 de Abril saldrá d» B-tréelona y el 30 de Cádiz di 
vapor San ^ranolsóo para‘Fdrnando Póo, con escala en 
Casablanca, MaZagán y otros puerto* de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea. s -mi Jj

l ínea dém'Lánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.

- -' Éi-disÉ W de eAbrTf' sáldrá de Bhir'c^óha, el 13 de Málaga y 
'JellB’dé Üádí¿ ervapóV Montserrat directamente para. Las 
P^lmasVSa'nca ^rtiz de Tenerife; Santa Cruz de la Palme, Puer
to \Ricoy Habana, Puertp Limón, Colón; Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra.^ad^itispdo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril uuaiuuv g «u u  u » »Gieun,*uu ou ou uuatuuu
dé Panamáfeo-d ás compañías da-navegaéión del Pacífico, para servicio. Rebajas A fámbias. Precios convencionales por cama

. euyos>pué*to6 admite pasaje y carga cotí billetes y conócimien- rotes de hijo. Rebaja* póf pasajes de ida y vuelta. También se 
tos directos. Combinación para el iitoratdeCuba y Puerto Rico. 
Se admite nasa ja para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto

paue, Trinidad, Güanta yiQuhwtó coa trasbordo en Curacáo-

Salidas de Tánger: Martes, Ju^s,¿ Sábados.
Estos vapores admiten carg^ÓMi.lás condiciones más fa\o- 

rables, y peajeros á quienes l&Ópmpañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, c^moTiá1 acreditado en su dilatado

§ LA CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA AL ADMINISTRADOR D. CARLOS B. CALVO <

Fi ipinas
Jíi'El Sía'^áe1 Áfcír saldrá üe ¿argeipa^.Tiabiendó, hecho,las 
escalas intermedias, el vapor I*tá ¿No ILíuizóp^^jwtampnte 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singappre y Manila, 
sirviendo por .puertos dj? U posta oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.

admite Carga y se expide pasapor.^g ppra todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulai^g.,. La Empresa puede tse- 
gúrár'las mercancipá qiíe se emp^qüen en sus buques.

Avisos imporlantes.—Rábai^Vo^’ fletes de exportación.— 
La Compañía haca rebajar': deí.SJ p-'ir 100 en los fletas de deter
minados r.rtícuioa cbn árreglh&^ó.eratabiecido en la R. O. del 
Ministerio de Agñcujtúra,Tndttetr'iá!, Cómercio y Obras públicas 

, da 14 de Abril de 1904, pubiicadá efi1 Isí-Gacela de 22 del mismo 
mes. l*- oqmsij

Seroicios comerciales.—Ls ssétíiA6 que de estos servicios tiene 
establecida i.» Compañía, se endst^ide trabajar en Ultramar 
los^auesTrarioe que te sean entéégaqos y de la colocación de los 
«rtíeulos, cuya veqta, cpino ensayos deseen hacer los exporta 
dores.
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LA UNIÓ» Y EL FÉNIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DE SEGUR0SIREUN1D0S

OILÚZAGA, NUMERO

Agencias en todas las provincias de España, Francia
Y PORTUGAL’

SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS^oontra INCENDIOS

$:1A4‘HO,í6?WtódfóWA£S6l
batta y erpañueío, y por señas' le ¿¿e 
qüe' haría lé que me manciába. Y así, 
viéndome tan bien pagado del trabajo 
que podía tomar en traérosla, y coño - 

‘'ciendó ^or el sobrescrito que erados 
vos á quien se enviaba, parque yo, 

' ñor, os conozco ihúy tien^ obligado ani
mismo de las lágrimas de aquella - 
mosa señora, determiné ‘ nc^ 

’ de otra persona, sino venir,yp^i^Q. á 
dárosla; y en dieciseis hdra^ ^e ge ^0 
dió, he hecho el camino qii^s^b^is^^ue 
es dieciocho leguas Hd tanto que pl 
agradecido y nuevo correo esto me de
cía, estaba yo colgado de sus palabras, 
temblándome las piernas, de .plañera 
que apenas podía sostenerme. En efec
to, abrí la carta, y vi que contenía es
tas razones:

«La palabra que don Fernando ps 
»dió de hablar á vuestro padre para que 

. ■hablase al ipío, la ha cumplido munfio 
*más en su gusto que en vuq^ro prp- 
»v 560. S4,b ;d, que éi me h u pedido por 
eesposí^wrpi padre, llevado de la yep- 

■os ha^.pa vpqido en lo que quiefe, 
■ con ver^s, que de aquí á dos
■días ser^(de ^cer el desposorio, 'tan 
•yperet^ y ’^p á solas, qqe ^£a^de 

' B^r testigos los cielos y alguna gente

o o ja q ih  o^ojuaoia aa Oí'* r
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im ;y,j8b(H08uJ óí/pioq .xoeeeb 8 ..respondió curagua ^Ip im se 
causean ^n oirí^.(gpo

. njuqfio g^p.las^nqdp^i^sq^pppn 
í t^a^ pop sar tajes que merecían no 
pasarse en silencip, lp pa
ción que lo principal del cueino, Djgo, 
P^es, prosiguió'Carden^qi^ .escando 
todos en la sala $i¿Pt el G^aríe la pa
rroquia, y tomando áloe dos por la 
mano para h^per I o que en.^l acto se 
requiere, al deidrL péñora
Luseúnda, al señor don Fernnndo, que

■ está presente, por vuestro legítimo es
, poso, como lo mnnda la santa madre

Iglesia?» Yo saqué, to,^. la cabeza y 
cuello de entre los( .tapices, y ^on aten- 

x tísimps oídos y aluia turbada.n^e.ppse á
escuchar los qiíe reqppndía,
esperando eje su respuesta la se^^cia 
de mi muerte, ó la contirmaci.0Uj.de mi

; vida. ¡Oh, quién se atreviera § ; adiren- 
0 toncos,, dicienrlo á voces: Lu ;cinda,

¡ah, Liisciuda! my*a lo .que hace.-r, gpn- 
j sidera lo que me mii'a -.¡ue eres

mía P9|d^^§pvd^ o^ Á tekrte 
que al,decir tú y el ag^^rseine la
vida, ha de ser todo á .pq' pleito. ¡Ah, 
traidor doii Fernando, robador de mi 

j gloria, muerte de mi vida! $$ quie-
^g^fatNpp/10

puedes cristianamente 1 egar al fin de
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aderezada y compuesta como su calidad 
y hermosura merecían, y como quien 
era la perfección de la gala y bizarría 
cortesana. No me dió lugar mi suspen
sión y arrobamiento para que mirase 
y notase en particular loque traía ves
tido; sólo pude advertir los colores, que 
eran encarnado y blanco, y en las vis
lumbres que las piedras y joyas del to 
cado y de todo el vestido hacían, á todo 
lo cual se aventajaba la belleza singular 
de sus hermosos y rubios cabellos, tales 
que, en competencia de las preciosas 
piedras^y de las luces de cuatro hachas 
que en la sala estaban, la suya con más 
resplandor á los ojos ofrecían. ¡Oh, 
memoria, enemiga mortal de mi des - 
canso! ¿De qué sirve representarme 
ahora la incomparable belleza de 
aquella adorada enemiga mía? ¿No será 
mejor, cruel memoria, que me acuer
des y representes lo que entonces hizo, 
para que movido de tan manifiesto 
agravio, procure ya que no la vengan
za, á lo menos perder la vida? No os 
canséis, señores, da oir estas digresio - 
nes que hago, que no es mi pena de 
aquellas que puedan ni deban contarse 
sucintamente y de paso, pues cada cir
cunstancia suya me parece á mí que es 
digna de un largo discurso. A esto le

■de casa. Cual yo quedo, imaginadlo: 
■ si os cumple venir, vedlo; y si os quid - 
»ro bien ó no, el suceso deste negocio 
■os lo dará á entender. A Dios plega 
■que e?ta llegue á vuestras manos, an- 
»tes que la mía se vea en condición de 
■juntarse con la de quien tan mal sabe 
«guardar la fe que promete.»

Estas en suma fueron las razones 
que la carta contenía, y las que me hi - 
cieron poner luego en camino sin espe
rar otra respuesta ni otros dineros; que 
bien claro conocí entonces que no la 
compra de los caballos, sino la de su 
gusto había movido á don Fernando á 
enviarme á su hermano. El enojo que 
contra don Fernando concebí, junto 
con el temor de perder la prenda que 
con tantos años de servicio y deseos te
nía granjeada me pusieron alas, pues 
casi como en vuelo, otro día me puso 
en mi lugar al punto y hora queedn- 

' venía para ir á hablar á Luscinda. En
tré secreto, y dejó una muía en que 
venía en casa del bueu hombre que me 
había llevado la carta, y quiso la suerte 
que entonces la tuviese tan buena, que 
hallé á Luscinda puesta á la reja, tes
tigo de nuestros amores. Conocióme 
Luscinda luego, y conoeíla yo; mas no 
tomo ella debía conocerme, y jo ceno-

M.C.D. 2022


